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La liberalización y desregulación del tráfico aéreo que se ha producido en los últimos tiempos está llena de claroscuros, al menos en el ámbito de la Unión Europea. Nadie puede negar que las compañías que han nacido y/o prosperado al hilo de esta liberalización y desregulación han promovido la competencia –al menos parcialmente-  en un terreno en el que, hasta ahora, brillaba por su ausencia. Nadie puede negar, tampoco, que el servicio que prestan tales compañías es, en la mayoría de los casos, muy deficiente, colofón lógica de los bajos precios que cargan por los mismos.
Hasta aquí no hay nada que objetar. Las dificultades surgen, precisamente, cuando hay algún problema. Dando por supuesto (lo cual no sé si es mucho suponer) que los bajos precios no redundan en un menor mantenimiento de los aparatos y, por ende, en una menor seguridad de los viajeros, lo que es indudable es que algunas de estas compañías no dudan en dejar “tirado” al pasajero a las primeras de cambio. Quizás esto no debiera extrañarnos, ya que también lo hacen, con cierta frecuencia, las compañías convencionales. Lo que ocurre es que, en el caso de las líneas aéreas de bajo coste, este “dejarte tirado” es literal; y, además, sin ninguna opción valida.

No dudo en absoluto que estas compañías cumplan con la legalidad. Lo que me parece inaudito es que las leyes permitan que esto suceda. El ejemplo más típico, del cual he sido protagonista indirecto, es la cancelación de un vuelo por malas “condiciones metereológicas”. En el colmo de la dejadez –supongo que bien  apoyada legalmente- la compañía se limita a devolver el importe del billete. ¿Y qué ocurre si un pasajero tiene una posterior conexión con esa misma compañía? Pues que no sólo la pierde sino que, además, la línea aérea no se hace responsable de buscar alguna alternativa ni, lo que es más indignante, de devolver el coste del billete que no se ha podido utilizar por culpa de la “meteorología”. Si uno reclama le responden, como en el chiste de antaño, “ah, se siente, haberse leído la letra pequeña”.
Aunque parezca anecdótico, este caso es real, y pone de relieve que, en la normativa vigente, hay muchos huecos por los que colarse para hacer negocio a cuenta de los clientes. Eso de que el cliente es el rey no sé si ha sido cierto alguna vez; en cuestiones de tráfico aéreo, desde luego no, y no digamos ya si usted se ve obligado a volar en una compañía de bajo coste.
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